
A I - J O 3t3CXVII BBOANOBi: Z.A PRENSA DE Z.A PBOlTINCnA XTIJM l O T - ^ B 
lJJI-4Jr-

PRECIOS UK SlISCKirUOX 
£nl4flocula—Un mm, 2 ptas.-^'Tres meses, 6 id.-^Extran

jero—Tr^in^«s, ll'2ó^d.~IÍ4sU8cripición.8eeontari desde 1° 
y 10 de c«d« meü.—L« corre^p^ndei(cia á 1& Adniiniátracióu 

^—--!---

REDACCIÓN Y ADMINISTfiACIQN MAYOR 24 

LUNES 9 Sé AGOSTO DE Í8»7 

"' .i 'I 1 .̂ -ÜJ-l UJLlí -mJllUJI U _ - l ! 

CONBICIONKS i 
£1 pago será siempre adelantado y eU metálico óén letras d« 

fácil cobro.—Gorresponsales e« París, A. Lorette, roe Oaumartin 
61; y J . Jones. Paubourg-Montmai-tre, 31. *;>.../. i 

¡di. .; 

. ) , <! -i. I* 

Elemineote esladisla D. AnloniaCá-
Dovas del Oaslillo, ha muerlo á inajíiQS 
deitta*rr1iMnélf Eb el momeólo ea que 
estaba leyendo unos periódicos eu el sa-
lóii de lectura del balneario d« Sania 
Águeda, penetró en el local un auar-
quisla italiáiao y sacando un revólver y 
apuolándold al pecho del presideiia, lo 
disparó hasla tres veces, causando lás 
heridas Hí̂ orUJes que le han producido 
larnuer^.;,,;';: •».Hr='nb. 

—jloíaraes! jViva España!—grilp» eí 
señor Oánovat del Castillo ^ su Agresonv 
ai sentirá moribundo; y en ÍAQÍO q«d 
iM personase que acudieron al raido üa 
los disparos prestaban a la ilustre vicU-
ma los auxilios que el caso requería, ia 
policía se incautaba del feroz A^ioo. 

tól relató de*:est¿s ̂ licesos, qué tíos We 
trasmitido ayer por telégrafo, nois tiá 
causado eslvippp epornfie é indignación 
grandísima y ha Itecho brotar éñ nüê * 
Iros labios la loismA fr»«6 d i i i g ^ por 
•l¡M|U>r C!Mioy»sal míMrftble qwe lo íuf. 

,jil«Udo.r-jÍBfMaeai |¥i«ai islspaft»! 
)Inlam«8/»f^ porque éai« ; extranjero 

qi^ bá llévíMfó á cabo él delflo «oeitá 
á61o.Suobf4 no hasldQ Ia;ebh*e6ii6nu 

'ciadel^i|io ^rson^il' 4og^rtdr/taó pttt 
atiáHospehioaalé^ ttii^ln^n; su brazo 
lia sido aró^^p por, qtrp^ qué le faáii 
ordenada maiar y él ha matado óón 

, Ma^ ^á!^d^M%Sm^^o. e| , arma'[ 
oomicida ^br^.,^!, ,9l̂ 4e;t̂ yo c^ae ise le bar. 

¿A quiéa e» impti^ableese drimen? ¿Al' 
«larquismoi^ Es 'preéémible. Taf Ve2 él 

< aaésihato del Mi6r Cáüóvas sea Ift tek-
paéÉla qué dá'esa sociedad dQ crimina
les á lias î é f̂eütés ejecuciones de Barée-

••Iftp* ywifioadaa eoii-««ri4o3 de '\\q q̂ ue 
arrojó en su día el proceso cólepr,̂  dp 

p0Hísintei*|o^bí(»3^s.",,';;::..,, .̂ 
Sin embargo, el ñlibuslerismo es ca-

rpfi&(Uai»biéBÍiifi dao»4éHlos. Lx)S qOé î ^ 
.oendian. rasiui' y* rdbaif'en Gübá î óî  
cftpaees détodo. En áu^fllas sobran dé' 
saimfifdo*'* qiSeneaf bOióffl̂ Heá la tüuer-̂  
te de un hombre y la dei^señor Cf&Qpvâ  
pdüía á^Hjyeííhái' | ' los íQ;-«gidp^ d,e!)», 
manigua p̂ î a réaUísaf ^as planes, apro-
VecLaadoeí 4e8C9flcii?4o,,y 1» sorpiíéi» 
'g^f í» poljicia hiihíae li* ;.JÍevar á todua. 
'parles. ,;, , ... )- --i:-" 'f -'-'•" •••'•̂ >?'= 

r Cosas 8O0 estas que'pWBdraéflCláW 
la acción de la juslícSíi'á'ia-t'Qal ajrjKífr̂  
la policía esfíecial, buscando Ips cóflrtp|̂ r 

•:>(im dftUü atroz d«lifco,/para (laeqim»:, 
. 00 se^suslraiga á la iiespoasabUiUaid (M 

éódigo. V la j^ísliHaí'sé cumplirá siu 
dfisfalleeímíeótok, sin léiViores contra 
los áníkrqulstiRs ó contra tos flllbusleros, 

según resulten ser unos ú otros los au* 
lores del, (íeÜlo. 

Si han sido los primeros se han equi
vocado al creer que pueden asustara 
un pueblo que tiene por deslionta el 
asustarse. Si han sido los segundos han 
cometido el crimefi sin provecho; por< 
q«e la mtiertt del señor Gano vas, dolo-
rosa,muy dotorosa para el país, en na-
d t modifica'las condiciones dét pleito 

hq'ne'soslíene 'Espátía''conlra su^ en^ml-' 
' gps en ios campos úe. la Gran Antilla. 

..; La muerte del aeñor Cánovas ha pro
ducido en todas partes penosa impre
có». IJOS que militaban ea, su partido y 
como á ídolo lovenerabao han perdido 
UQ df^ector ilustre, de talla gigante 
qtíé tío liétié sustitución fácil. Los que 
hlflitá^línparlidoS contrarios y como 
ádyéréafid lo córtíbatíaú, lo kdmiî aban 
qpi]q^pbpmb)̂ .̂cpmo político eminente, 
cpinp eVpañpi fervoroso y sin lacha 
f̂ î ndPfe dii«^e«to & sacrificarse por su 
pafís. Lo9 esp&ñolés en general; los q^é 
DO miUtaa bajo bandera política algo-
oa; era masa neiilral<que oimsd' inelipa 
dvpaNrtode los «observadores cuando 
9éí)lafBi'fétttes dé revuelta en loscam-
|WS **' ia-'pdlítiíiáia^a¡nzadá, ória de par
te de los UbérátÓs' óüandb los vientos 
dé la î éadbión soplan im|>ét{iósbs, fia 
bían puesto en él sd coñhanza esperan
do qué su energía indomable y su vo 

,,íu,¿tflid dé .t»ffî rpi Ríís s^(;afi^ de, est<^ 
' CÍ|i';c»]iflî iacj#is ,di%ií^^ poTftU» atravie* 
«9, el país. foríQsa lo lloran» roaldicien-
do alinfAfiiAáíéefiiao que ha deshecho á 
bmlazos una vida qué tanto valía. 

Junto al lecho de muerte dónde í;épo-
sü la Üostí̂ e' vfbtlWa, se agrupa el pue-

} blpéfsbatíbt'cónfiuljgáhdóeia un solo sen 

, >Npi.í^oM yiploria lp8;.anam»í»l»s 
y fllibusleros porque han.logrado ecbar 
á tierra un&rp'busta colunina del ediñ»> 
CÍO sóeial; á Bspáña' le importa muclKy 
defender e&e ediñ'eibi y le'sobrab dleb-
iéé í^rai'eduéír' á polvo á los qtré qoie-
•i^dWnoie'riblJ'"'; '-'' ;';'';',;,';:;,,'' 

glorioso. Sus méritos lo llevaron al pi-
oáeul,) del .ppdér y la íorlaaai el primen 
de m ^sésipoio ha pueslp ep pondicip-
.»€» de márUr y> lebaelpvado sobre al-
lísinK) pedesdalt : 

G|loria en éldélí^ ¡iara él pfttrtota qiie 
]feí ĵ ístílíüo U¡yi^en défé/iSá dé los al
to^ i)c|lejre^p,d^ÍíiqVcióhéStiañoila. 
, ÍGai|i¿9sfvprísinM>paráél infáiméqué 
ba perturbado con su obra el senlimien-
to de la Nación. 

DATOS BIOGKÁFIOOS 
Nució en Málaga el 8 de Febrero do 1828. 
Saa padres lo dedicaron al estudio de las 

ciencias exactas, pero bien pronto se conven-
•ieron de que las añciones á los estadios de 
letras dominaban en el joven estudiante. 

A los diez y ocho aHos fundó en su ciudad 
natal el poviódico La Joven Málaga que vivió 
escaso tiempo en medio de la mayor indife
rencia. 

En 184.'i se trasladó á Madrid, consiguien
do un deMIno «n las oñcinas centrales de la 
Dirección del ferl-ocarril de Madrid á Aran-
jaez, pogAudose con su sueldo los primeros 
estadios de Ift carrera de der>JoUo. 

Después de varios escarceos liizo su apari
ción formal en el campo de la política en 
1849, fígnrando como redactor de La Pa-
tria. 

Preparábanse en España los «oont«6fmien-
tos de 1854 y CánoTas, y* con algún presti
gio alcanzado «n las lides periodísticas, in* 
terrino en ellos. 

Llegó la r>evoIdoión de Julio y en ella tomó 
parte activa el Sr. Cánovas, llamando la 
Atención de ana tnanera poderosa^or ser el 
autor deí famosa Manifiesto de Matwanart», 
dOcuriiento flmádo por O'Dqnell despuén de 
lá derrota de Vióálvflro, antes de la disper
sión de tita tropas que mandaba. 

Triunfante la revolución liberal. Cánovas 
aceptó nn puesto en el ministerio de Estado, 
siendo ^legldo diputado para las Constitu
yentes. ",. 

En léé4 fue ministro por vez primera, 
desempeñando la cartera de Gobernación en 
un ministerio de conciliación formado por 
moderados y unionistas. En 1865 desempeñó 
la cartera' de Ultramar, llesempefiando inte-
rlnam'énte en el siguiente afio la cartera de 
Hacienda. 

DedpUés de lús suoésos de 22 de Junio de 
té66 fué désilerrado "por el gobiórno módera-
do'q^ue ehtcinoes imperaba, extremando por 
dicha causa iíl sieñor C&noVas su oposición á 
los últtinos ministerios de Isabel Ü. 

Árocurrir lá revolución del 68; se mantu-
' vo en aotltdd espectánté no admitiendo p 

tb algüáb de los muéHés que se lé bfreoie 
Elegido álp^yáb piará las Cortes Constittt>«' 
ĵ émtés, votó éi'' blanco iett'lá ¿éslóri en qtie 
fue elegido rey de España D. Amadeo. 

BéQuadüda por éste la corona eft 1878 y 
proclamada la repüblióa, el señor Cánovas 
i|tte iba perdiendo la Té en sus propósitos á'é 
restaurar la dinastía, la sintió robustecerse 
de pront> y trabajó incansablemente para 
Aíjelerar isu triunfo; lográndolo el 30 do Di-
eiembréde 1^4 con la proclamación dé Al
fonso XII en ftagunto, hecho que el eminen
te estadista calificó de hoiaratada, tal vez por 
que quería que la proclamación se hiciera en 
Cortes y no en los campos de la revolución 
armada. 

No bien tuvo el gobierno que regía enton
ces noticia del si|ceits de Sagunto, puso pre
so al señor Cátí&vas; pero triunfante pocas ' 
horss después lá restauración, fué puesto en 
libertad, pasando de la prisión á ocupar llí 
presidencia del consejo de' ministros del mi
nisterio Regencia. 

Desde entonces dirigióla política eBpa Ro
la hasta 1881, sin mas ínterrupoiones que los 
gabinetes de los ̂ renerales J^vellár y Martí
nez Campos que alean airón •M* Jî '̂ y **̂ " 
mera. .̂  . . . : , , , . . . . . , , . . . • 

Kn ese período dé su vida fioliticá atrajo í> 
la legalidad y al'parttdó stíyó iltoS carlistas ' 
menos fervorosos; sumóÁ la monarquía ínü-
ehos elementos revolucionario»; se opuso' á 
los indultos de los regicida^' Onvá ^ Otb«'̂ '. 
sometió á la pt̂ énéá á uúa le^síáelóii íéépe-' 
cial y dio A su partido TBáVcadd tirite cíoáéeW' 
vador. 

A fines de 1883 fue de naevojlamado * los 
oons -̂os de la Coroq^, ̂ esf | i | fPf f^#. j% { f ^ 
sidencia del gqbleiTK» ,Ji^^e^ffll|Bc|n|¡|íJí^ ., 
de D. Alfonso. .¡ j 

Agitada fue la vid^ de aquel'niinisterio 
modificado en su. personal por Crisis parola-
les. Aleniania qubo por aquellos día? arreba» 
tamos la posesión 4e l^s Carolinas y España ^ 
impuso al gobierno onk aistítod enérgica. iLa^'' 
protesta del comércip deM<i(3riitcontra jade-*• 
ol8ráoi<)b del n^inisterio de que el calera exis-, 
tía en la capital dp España fue dominacía por 
la fuerza y por igual medio se sot'ocaron las 
manifestaciones ¡dp simpatía dadas por los es
tudiantes á un catedrático de ía Universidad 
central conocido por sus ide«s ayanzadíis. 
Dosjofioiales del ejército, Valles y Ferrandiz 
fueron fusilados por sqspe^has de que habíjiin 
querido sublevarse en favor 4^. ]á repúbHoî < 

La muerte de A1Í;QD80 :2Cltpnso fin al man-; 
do del señor Cánovas en su segunda etapa,, 
volviendo al gobierno algiiuos «ños más |Ar-
de y diyíndolo de nuevo cpn motivO; d^ j(aí 
disidenciíi que le planteó el s,eflor Sllvela. :. ,, 

En 1895, con motivo d^í mjidestar !qa,e proi-» 
dujeron en la ofioiiilidad de Jladrid algupas , 
articuios publleami j o r la pren*«m>er|ili! 
volvió el señorílláníllfas al gobierno, dedi-
candóse c6n <ih^o ^la ^ol^ci(}^^e Ips^gra-.!, 
visimos prc^blem» ^pt̂ ftleSj, ,^{^^1^9nt,e,]»; , 
guerra <1(̂  Cubo, y deapt̂ és If df|î ill|>iii>á8 qtie ,, 
estalló durante el gj^rlodo de «tjíj^ndo. F9r-, 
zado á declararle partidíirio djs anpde losdot 
sistemas á seguir para acabar COQ l¡a, reyuelr •. 
ta en Cu.bâ  d?9idiĵ 89 desde.Iflegpppf el ¡»i«-
teojia, de cnerg;í« y^if piclo tî p constante,qiM!; 
ha persistido en él h^sta KUB lÚtimos días opn* 
tra la opinión de poli tico» eminente» y de mi
litares distinguidos, 

Cánovas ; dedicaba sp¿ , potos,»! est̂ jidio y , 
aljp»ná vez; se e,n»áyó i^nip pjqeta, Per e^te 
último condepto no logró di?ti|i^¡airfe, jíntes 
al contrario, SQS ppesías hí»n, aidp para SU8 ¡, 
adversarios po)ltÍ90s ptraS; ,tAQtas arma» cp» 
que han pretendido herirle y ridienlizarle. 

Cánovas era c«ballei-o drt Toisón de Oro, 
de la legión de Honor ffáhc:eftá, dé tas A^nt-

I
las prusiana^, dé la Corcx^i y de los Banipil, 
de Italia y de \^. Ordene» :>in&8 preolaTA» ds 
Rusia, Turquía» Portigdl y Roma. 


